
Profesionalización
y empresa familiar

N
o es necesario advertir
al lector sobre la impor­
tancia de la empresa fa­
miliar en nuestro siste­

ma socioeconómico. En las com­
plicadas circunstancias actuales,
estas organizaciones están exhi­
biendo una de sus principales for­
talezas como es su vocación de per­
manencia. Aunque también es sa­
bido que la interrelación familia­
empresa también puede producir
una serie de debilidades.

Ellla línea de los esfuerzos por
regirse por criterios económicos,
cada día adquiere más relevancia
el término profesionalización. Con
él se hace referencia a la necesi­
dad de gestionar una empresa fa­
miliar de la misma manera que
cualquier tipo de empresa. Asu­
miendo que es una fmalidad com­
pletamente deseable, sin embar­
go, relacionado con es~e mágico
término surgen una serie de cues­
tiones que me gustaría tratar.

En primer lugar, co _frecuen­
cia se entiende erróneamente que
profesionalizar consiste en íncor­
porar a las responsabilidades di­
rectivas a personas ajenas a la fa­
milia. ¿Es que los familiares no
son profesionales ni pueden lle­
gar a serlo?, y el fundador ¿tam­
poco era profesional? Por tanto,
es preciso defmir lo que significa
profesionalización que no es otra
cosa que disponer de unos direc-

tivos y unos sistemas de gestión
q e permitan las decisiones y el
funcionamiento más eficaz y efi­
ciente. Y, por supuesto, es inde­
pendiente de la pertenencia a la
propiedad familiar. Es más, a
igualdad de capacidad, es preferi­
ble contar con directivos pertene­
cientes a la familia. No obstante,
el recurso a los directivos ajenos
a la familia es una práctica cada
vez más frecuente.

Los directivos no familiares tie­
nen como desventaja su descono­
cimiento de la idiosincrasia y la
cultura de la empresa, sin embar­
go, aportan una interesante ven­
taja como es la posibilidad de que
la propiedad les exija resultados
por su gestión sín interferencias
familiares. Esto me lleva a un se-.
gundo elemento a considerar
como es la relación de la propie­
dad con los directivos no familia­
res. Si ya es complicac).o encontrar
·buenos directivos, en el caso de
las empresas familiares la dificul-
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tad se acentúa puesto que son ne­
cesarias habilidades especiales
para tratar con la familia propie­
taria. En este sentido, la contra­
tación de un directivo no familiar
se ha comparado con la situación
de darle las llaves de casa a un ex­
traño. Este directivo debe ser ca­
paz de generar la suficiente con­
fianza para que los distintos com­
ponentes de la familia confíen en
su gestión. Para que los directi­
vos no familiares no encuentren
frustrante su trabajo deben gozar
de la pertinente autonomía.

El tercer aspecto que debe ser
contemplado en la profesionali­
zación es el desarrollo de los ór­
ganos de gobierno y dirección,
tanto de la empresa familiar
como los de la familia empresa­
ria, fundamentalmente consejo
de familia, junta de propietarios,
consejo de admínistración y con­
sejo de dirección. A través de es­
tos órganos cada tipo de proble­
mas encuentra su oportuno foro

de decisión.
Desde la Cátedra de Empresa

Familiar de la Universidad de
Murcia un grupo de especialistas
en diversas temáticas confluimos
en el objetivo de ayudar al desa­
rrollo de nuestras empresas fami­
liares. De entre nuestras diferen­
tes actividades querría destacar
las relacionadas con la investiga-

«Los directivos no
familiares tienen como
desventaja su
desconocimiento de la
idiosincrasia y la cultura
de la empresa, sin
embargo, aportan una
interesante .ventaja como
es la posibilidad de que la
propiedad les exija
resultados por su gestión
sin interferencias
familiares»

ción. Tanto a través de nuestros
barómetros como'de estudios más
detallados perseguimos, por un
lado, diagnosticar la realidad de
nuestras empresas para, por otro
lado, reflexionar y proponer una
serie de sugerencias y recomen­
daciones de mejora.

"'" Como muestra, un botón. Los pri­
meros análisis de un trabajo en
curso demuestran que en el sec­
tor industrial las empresas fami­
liares tienen un menor porcenta­
je de gerentes con titulación uni­
versitaria respecto a las no fami­
liares. También presentan una si­
tuación significativamente infe­
rior en algunos aspectos referidos
a la planificación y sistemas orga­
nizativos. Sin embargo, su capital
social medido en términos de re­
laciones con clientes, proveedores
ysatisfacción de sus empleados es
superior. Estos datos revelan que
las empresas familiares siguen
aprovechando sus fortaiezas pero
que aún deben seguir mejorando
en otros aspectos. En definitiva,
deben seguir apostando por la pro­
fesionalización.
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